Hermano EUSTAQUIO LUIS.

T2

Luis Villanueva. (1888-1936 )

Nació en Cacho, Diócesis de Calahorra , de nuestra Comunidad de Consuegra,

falleció a los 48 años de edad, 30 de vida religiosa y 19 de profesión perpetua.

Fue martirizado en odio a la fe, en Yébenes (Toledo), el 5 de Agosto de 1936.

   El Hno Arsenio Angel, a la sazón Subdirector del Noviciado, asistió una sesión de aguas termales en Cucho para restaurar su salud. Conoció en el lugar a un adolescente, Luis Villanueva, que le comunicó su deseo de ingresar en nuestra Congregación.  Su interlocutor le habló de la gran misión del Hermanos de las Escuelas Cristianas, llamados a instruir a la infancia y educarla en el temor del Señor. Pero insistió sobre todo en el espíritu de sacrificio que exige nuestra santa vocación y sobre las dificultades que presentan los primeros estudios preliminares al ejercicio de la enseñanza.

   Ante estas consideraciones, Luis se quedó pensativo y luego se aventuró a decir: "¿Pero todos los Hermanos están obligados a dar clase? ¿No hay Hermanos en vuestras casas que se dedican a trabajos manuales?"
   Interesado por esta pregunta, el Hermano le respondió: "Sí, entre nosotros, como en todas las Congregaciones, hay hombres que atienden la ropería y la cocina, por ejemplo; pero estos puestos no son numerosos".

   Respondió el joven: "Bien, si no puedo estudiar, realizaré con gusto uno de esos trabajos; para mí, lo importante es servir a Dios". Poco tiempo después, el Hno. Subdirector recibía en Bujedo a su amigo de Cucho.

   Terminada su probación, el Hermano Eustaquio Luis se encargaba de la ropería del Noviciado. Aceptó alegre este oficio, con agradecimiento a Dios que le daba la oca​sión de servirle en la humildad y el recogimiento.

   Nuestro Hermano trabajó por el bien de la Comunidad sin perder un instante. Pero, si sus manos estaban ocupadas conti​nuamente, su corazón permanecía atento a la presencia de Dios. Encargado durante varios años de recordar esta santa presencia a sus cohermanos durante el trabajo, cum​plió este piadoso oficio con puntualidad ejemplar. El Hermano ropero tenía alta estima de su auxiliar, al que podía pedir cualquier servicio, seguro de su gozosa aceptación.

   Al entrar o salir de la ropería, realizaba el acto de adoración con tal reverencia que traducía su fina fe. Se mostraba muy acogedor a cuantos acudían a sus servicios y se complacía en ayudar a sus compañeros, terminada su labor. Hacía, con manifiesto fervor, mañana y tarde, una visita personal a la capilla y los domingos y días festivos ocupaba sus ratos libres en piadosas lecturas.

     Después de 14 años en Bujedo, fue enviado en 1922 al Noviciado Menor de Griñón, recién establecido y próximo a Madrid. Allí trabajó con el mismo empeño, constancia y espíritu religioso al que estaba habituado.
   Cuando el vendaval comunista sopló en España, se hizo necesaria la seculariza​ción para el mantenimiento de la enseñanza católica. Nuestro Hermano fue destinado a Consuegra como cocinero de la comunidad. En verdad, su aprendizaje del nuevo oficio fue penoso, pero los Hermanos fueron com​prensivos con él ante su manifiesta buena voluntad.

   En 1933 fue enviado a Peñuelas, barrio de Madrid, y al año siguiente a la Procura, con el correspondiente ejercicio de paciencia para él y los Hermanos en, en su nuevo oficio de cocinero .

   De vuelta a Consuegra en 1935, terminó allí su larga prueba, culminada en un glorioso martirio, como se describe en la noticia precedente.

